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ABSTRACT: 

The aim of the present study, in the light of recent investigation, is to reflect once
more on the role of the inventories of the catalonian complaints, as well as their social
function in the resolution of conflicts, and the judicial practices of the 11th century.
Taking as an example the use of legal elements in a religious context designed to exercise
a specific social pressure, the function of these inventories is examined.

Hacia finales del siglo XI los monjes del monasterio de Saint Amand presentaron
sus quejas en la corte del conde de Flandes Roberto II contra el caballero Anselmo de
Ribemont por los males que había cometido en las tierras del monasterio. Aunque el
conde les apoyó y Anselmo compareció ante la corte prometiendo dar satisfacción a
los monjes, los agravios, al parecer, no hicieron sino ir en aumento. Buscando poner
fin al litigio, hacia el año 1097 el abad Hugo I y su comunidad tomaron una deci-
sión radical. Cogieron el cuerpo de Sant Amand y las reliquias de otros santos, las
depositaron solemnemente sobre el pavimento de la iglesia y junto a ellas colocaron
un crucifijo. Mediante este gesto de humillación de lo sagrado, de inversión física del
orden jerárquico del universo, pretendían elevar un grito ritual que reclamaba el favor
y auxilio divinos contra los males infringidos por sus enemigos. El rito, que encierra
simbólicamente el recurso al clamor feudal utilizado aquí en un contexto litúrgico,
buscaba mover a Dios, su señor supremo, contra los opresores del monasterio, pero
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también, quizá sobre todo, influir en los fieles presentes para que tomasen partido.
En la mano extendida del Cristo crucificado los monjes colocaron un pergamino. En
él figuraba la lista de las ofensas cometidas contra sus siervos. Desde aquel día, ante
el cuerpo y la sangre del Señor, durante la cotidiana liturgia de la misa, no cesaron de
leer estas quejas en público, prometiendo no alzar del suelo el cuerpo de Sant Amand
hasta no haber recibido enmienda. Presionado por los monjes y probablemente tam-
bién por los laicos que contemplaban cada día la humillación de las reliquias,
Anselmo llegó arrepentido al monasterio y se postró descalzo ante ellas, poniendo su
promesa de enmienda en la mano tendida del crucifijo y pidiendo bañado en lágri-
mas misericordia y absolución. Antes de obtenerla hubo de reconocer públicamente
sus crímenes en presencia de sus hombres y de los monjes de Saint Amand1.

Esta breve historia de un litigio en el Norte de Europa narrada por el propio abad
del monasterio a finales del siglo XI se desarrolla al margen de toda corte judicial usan-
do la proclamatio, la enmendatio y la recognitio procesales en un contexto estrictamen-
te religioso2 . El relato concentra en sí mismo muchos temas clave para la comprensión
de los comportamientos y prácticas de la sociedad feudal. Entre esos temas yo quisie-
ra fijar la mirada en ese pergamino depositado en la mano del crucifijo que según lo
define el abad contiene las “proclamationes” contra Anselmo. Quisiera después deslizar
esa mirada muchos kilómetros al Sur hasta posarla en aquellos pergaminos similares
(inventarios de querimoniae, clamores, rancuras...) redactados por las mismas fechas en
los condados de la vieja Marca Hispánica. Compararlos y contemplarlos también a la
luz de los estudios recientes y desde ellos volver una vez más a reflexionar muy breve-
mente sobre el significado de estos inventarios en el contexto de la resolución de con-
flictos y de las prácticas judiciales en la sociedad feudal catalana del siglo XI.

En las dos o tres últimas décadas se ha escrito mucho sobre las prácticas judi-
ciales de la sociedad medieval y en buena medida se ha dado un paso adelante en
las formas de abordar el tema asumiendo la necesidad de una perspectiva antropo-
lógica que nos ayude a comprender el funcionamiento complejo de sociedades no
siempre o no estrictamente sometidas a un sistema de normas objetivo, externo a
la comunidad, y al que ésta puede en todo momento, aunque no lo haga necesa-
riamente, recurrir para someter sus conflictos3. Muchas de estas investigaciones se
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sa procedure et sa compétence du Xie au XVIe siècle, Bibliotheque de la Revue d’Histoire Ecclésiastique
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2. Ibidem pag.79
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han centrado en aquellas regiones de Europa en las que más claramente a lo largo
del siglo X y sobre todo en el XI se debilitan las estructuras y formas de autoridad
heredadas del Estado carolingio y aparecen nuevas formas de organización del
poder y nuevas estructuraciones del orden social. Como se ha señalado en ocasio-
nes, pionero en esta perspectiva de trabajo fue en su día el estudio de Georges Duby
sobre las prácticas judiciales en Borgoña4. Los planteamientos que allí se sugerían
han sido seguidos, perfilados con más instrumentos, y en cierta forma precisados y
también ampliados, por autores como Frederic Cheyette, Stephen White, Stephen
Weinberger, Henri Platelle y Patrik Geary5. Por otro lado, también han salido al
encuentro de esta relectura de las formas de resolución de conflictos los estudios
sobre los usos y prácticas rituales en la gestión del orden social, no sólo pero espe-
cialmente en lo que concierne a las prácticas monásticas tales como los clamores,
las maldiciones litúrgicas y la humillación de reliquias. En estos últimos aspectos
destacan los trabajos de Lester Little y nuevamente de Patrik Geary 6.

Todos estos estudios comparten la premisa de que en la sociedad Occidental de
los siglos XI y XII el concepto de “conflicto” constituye una elemento extremada-
mente complejo y estrechamente ligado a las estructuras sociales y culturales aun
más que a la tradición jurídica, la cual no deja, sin embargo, de estar presente, man-
teniendo a veces la forma de las prácticas judiciales pero muy a menudo no los con-
tenidos7. Las decisiones que se plasman en los múltiples ritos de resolución de con-
flictos en esta época se fundan más que en pruebas escritas y en testimonios,
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aunque existan, sobre todo en la memoria de una comunidad compuesta por indi-
viduos que no son observadores neutros sino que se hallan íntimamente relaciona-
dos con los litigantes por parentesco, amistad y lazos de fidelidad. En este marco
los jueces o más bien árbitros se muestran capaces de sugerir e incluso imponer
soluciones, las más de las veces temporales, pero incapaces en todo caso de emitir
un auténtico juicio8. Con todo, estos ritos de resolución trascienden a menudo el
marco incluso meramente formal de las prácticas judiciales y toman cuerpo en otras
prácticas que se desarrollan como mecanismos igualmente válidos y socialmente
aceptados de resolución de conflictos. La guerra, ritualizada muchas veces como
forma de presión y no por ello menos mortífera, los ataques verbales en el curso de
las asambleas de barones, las formas de perturbación, violenta o no, de las activi-
dades del adversario, y todo tipo de presión ejercida sobre la opinión pública de la
comunidad de iguales se erigen en prácticas habituales y plenamente reflejadas en
la documentación de la época. El final de esta compleja y diversificada negociación,
incluso más allá del conflicto concreto o del bien en litigio y de la eliminación tem-
poral de las tensiones, tiene como objetivo la creación de lazos positivos y el refor-
zamiento de las redes de cohesión social, sea a través del establecimiento o renova-
ción de sólidos pactos de amistad y alianzas que comportan formas concretas de
asistencia mutua, selladas en ocasiones con alianzas matrimoniales, sea (especial-
mente en los casos de litigios por tierras entre la Iglesia y los laicos) a través de la
creación de lazos fidelidad y vasallaje a cambio de la retención del bien, que será
poseído ahora en feudo9.

Estas prácticas que distribuyen y redistribuyen constantemente el poder entre
los miembros de la clase dominante no incluyen el ejercicio de la justicia privada
en el marco del señorío banal. Los tribunales privados de la nobleza vieja y nueva,
laica y eclesiástica, ejercen una jurisdicción efectiva sobre sus distritos, pero no tras-
cienden los límites de los hombres y mujeres a ellos sometidos por diversos lazos de
dependencia y no constituyen en sí mismos, tampoco ellos aunque por razones dis-
tintas, verdaderos tribunales de justicia, sino manifestaciones del poder coercitivo
en beneficio propio, fuentes de renta señorial y formas de control de la población. 

Finalmente, siempre siguiendo las directrices de los trabajos citados, la trans-
formación de los sistemas judiciales que vivirá Occidente a partir de finales del siglo
XII o principios del XIII según los casos y las geografías políticas de formación de
las monarquías feudales, no parecería revelar ni un contrato social que una más y
mejor a la comunidad de libres, ni el deseo de una justicia más autentica ni de
mayor calidad, sino más bien el triunfo de las estrategias de los más poderosos:
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reyes, papas, obispos o condes para imponer una autoridad jurídica coercitiva por
encima de las jurisdicciones baroniales10.

A tenor de lo expuesto hasta el momento quisiera volver la mirada sobre la
Cataluña feudal, apoyándome en lo mucho que se ha escrito y se ha trabajado sobre
el tema también en la historiografía catalana11. Ya en los años setenta Pierre Bonassie
afirmaba la compartimentación de la justicia en los condados catalanes en dos gran-
des bloques absolutamente independientes entre sí: por un lado el formado por los
tribunales castellanos que hacia mediados del siglo XI retoman las antiguas atribu-
ciones de los tribunales vicariales, ampliándolas más allá de todo límite y ejercién-
dolas en el marco del señorío banal, y por otro el de los tribunales arbitrales que
dirimen los litigios planteados en las nuevas relaciones de carácter feudal12

De los primeros conocemos bien su existencia a través de los documentos que
entregan en feudo ese derecho de justicia. Los “placita” que el señor enfeuda y cuyas
rentas a menudo comparte con sus vasallos aparecen claramente en el marco de la con-
tabilidad del señorío. Pero en cambio los testimonios concretos de las audiencias cele-
bradas en el recinto de los castillos baroniales, en el interior de la fortificación, en los
porches o ante la puerta de las iglesias castrales son más escasos aunque aparecen refle-
jados, por ejemplo, en narraciones y relatos como crónicas o los libros de milagros13.
Menos frecuente aun es la conservación de actas escritas que dejen constancia directa
de las actividades de estos tribunales. De las dos únicas referencias a audiencias de las
cortes señoriales que se han conservado entre los pergaminos del Archivo de la Corona
de Aragón en el siglo XI quisiera aportar como ejemplo para el análisis de las prácticas
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judiciales la que se produce en la corte de Castellvell de la Marca en 1065, fortaleza de
la que son señores Bonfill Guillem de Castellvell y su esposa Sicarda14

La audiencia al parecer tuvo lugar el 12 de julio15. Los hechos narrados por el
documento que allí se firmó son en síntesis los siguientes: un hombre llamado
Llobet hijo de Llobet, se presenta ante Bonfill Guillem de Castellvell y Sicarda afir-
mando y reconociendo que llevado por el odio y la avaricia indujo a su hija María,
a la que previamente había entregado en matrimonio a Bonfill Fedancio, a come-
ter adulterio con un cierto Guislabert en su propia casa. Llobet se ha presentado
por insistencia y presión de los hombres que firman el documento y, según se nos
dice, también de otros muchos, que reunidos en el campanario16 de la iglesia de San
Sadurní al pie de la montaña en la que se alza el castillo han juzgado que Llobet
debía ser puesto con todos sus bienes bajo la potestad del marido traicionado para
que éste pueda, en lo que quiera, vengar el crimen tal como lo prescribe la Lex
Gotica. Por ello, concluye el documento, dicho Llobet en presencia de los hombres
abajo firmantes fue llevado con todas sus cosas y puesto bajo la potestad de los
señores de Castellvell, Bonfill y Sicarda, para que juzgaran e hicieran con él a su
albedrío según quisieran. Firma en primer lugar el propio Llobet que dice solicitar
la escritura y la firma de siete testigos del acto; le sigue efectivamente la firma de
los mismos, tres de los cuales no han plasmado los puncta en ella, y su testimonio
de que junto con otros muchos asistieron a la entrega que hizo de sí y de sus bie-
nes Llobet poniéndose a disposición de Bonfill Guillem y Sicarda, entrega simbo-
lizada con la consignación en prenda de su muleta de madera en la que solía apo-
yarse, pues cojeaba. Firman a continuación los tres testigos del documento y el
escriba del mismo, el subdiácono Bertran.

De este texto destacan algunos aspectos que vale la pena subrayar: en primer
lugar el hecho de que sea el propio Llobet el que ha ordenado la escritura y ha roga-
do su firma a los testigos: parece bastante evidente que Llobet se encuentra bajo la
jurisdicción de los señores de Castellvell, pero a tenor de la escritura también pare-
ce que es suficientemente importante, y rico, en el seno de su comunidad castral
como para poderse permitir elaborar el acta; por otro lado en el texto es denomi-
nado Lobetus nomine cognomento Lobatoni y él mismo firma signum Lobeti proles
Lobatoni, tal vez no es inútil recordar que unos cuarenta años antes un Lobatoni
firmaba como testigo un importante documento de Guillem I, padre de Bonfill,
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referente al Castellvell de la Marca17. En segundo lugar destaca la manera en como
se relata el evento y la presencia de formas de presión social de la comunidad en la
resolución del conflicto que llevan propter insistentibus viris a que Llobet se someta
a juicio, presión de la que el propio Llobet desea dejar constancia y que demuestra
que incluso en el contexto de tribunales señoriales las relaciones en el interior de la
comunidad son importantes. En tercer lugar es significativa la alusión a la estruc-
tura formal de un sistema normativo como la Lex Gotica al que aparentemente se
somete el juicio, pero al mismo tiempo destaca el hecho de que, bajo esa estructu-
ra y mostrando hasta que punto sus contenidos se han transformado, Llobet no
ofrece reparación al marido traicionado sino que queda en manos de sus señores,
Bonfill y Sicarda, para que juzguen y obren a su voluntad (ut quicquid exinde face-
re et iudicare voluerint in eorum proprio consistat arbitrio). Aunque no nos es posi-
ble aclarar todos los interrogantes que este documento plantea, no nos pueden
caber muchas dudas de que serán ellos, los señores de Castellvell que ostentan la
justicia alta y baja del distrito, los principales beneficiados del pleito. 

Frente a estos tribunales señoriales, los conflictos que se dirimen entre los
detentadores de la potestas y que afectan a la distribución de tierras, rentas y poder
de señores y vasallos presentan una estructura distinta. Para las prácticas judiciales
de las clases dirigentes no poseemos muchas más audiencias, pero sí mucha más
documentación relacionada con los hechos. Encontramos efectivamente muy
pronto los tribunales arbitrales arriba mencionados, pero también numerosos otros
mecanismos en conexión o no con ellos. Las guerras entre linajes, la rapiña, las vio-
laciones de las sagreras, pero también los inventarios de agravios, las conveniencias
y todos los documentos que tienen que ver desde diversas perspectivas con las for-
mas interpersonales de cohesión social (creadoras de alianzas feudovasalláticas) que-
dan enmarcadas aquí.

En el caso concreto de los inventarios de agravios sabemos que aparecen en tie-
rras catalanas al mismo tiempo que se quiebra la justicia condal de tradición caro-
lingia y que se implantan las estructuras feudales. Los protagonistas y el contenido
de los mismos varían a lo largo de la cronología de su difusión. En el siglo XI pre-
dominan las disputas entre los grandes señores feudales, especialmente los linajes
condales, y el objeto de litigio es la redistribución misma del poder en las tierras
catalanas. En la primera mitad del siglo XII, en cambio, los clamores, que docu-
mentalmente se hacen más abundantes, enfrentan a los linajes de señores con sus
feudatarios y castellanos que buscan usurpar parcelas cada vez mayores del poder
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señorial en los castillos recibidos en feudo, los señores a su vez intentan frenar este
proceso. Por último desde mediados del siglo XII aparecen los primeros inventarios
de quejas de comunidades campesinas elevadas contra las violencias ejercidas sobre
ellos por los guerreros feudales18. 

Como se ha dicho en ocasiones, los inventarios de agravios se inscriben en las
prácticas judiciales y buscan forzar a las partes a acudir ante los tribunales19. Sin
negar este hecho evidente se podría afirmar también que estos inventarios desbor-
dan a veces la práctica judicial en sí misma y que aquellos que encontramos redac-
tados en grandes pergaminos sin fecha y sin signos de validación no siempre debie-
ron realizarse en el contexto de un juicio, y ni siquiera tal vez pretendieran hacerlo,
sino que se sitúan más bien en el marco de una negociación, muchas veces violen-
ta, entre pares. Negociación que vemos concluir frecuentemente con la elaboración
de una conveniencia.

El ejemplo que quiero traer a colación es el inventario de agravios redactado en
una fecha incierta entre 1040 y 1074 de Ponç I conde de Empúries contra Gausfred
II de Rosselló, su hijo Gislabert y sus hombres. Para ello resumiré brevemente las
circunstancias, sobradamente conocidas, de este conflicto: Ponç y Gausfred eran
parientes, su abuelo paterno Gausfred I de Empúries-Perelada y Rosselló había
dejado ambos condados en condominio a sus hijos Hug, padre de Ponç I, y
Gislabert, padre de Gausfred II. Sin embargo, la división de territorios y de pode-
res se convirtió muy pronto en una realidad de hecho, aunque no de derecho, de
forma que Hug el primogénito pasó a gobernar el condado de Empúries y Perelada,
y Gislabert el segundogénito el de Rosselló. La temprana muerte de Guislabert I
favorecerá la preeminencia del conde de Empúries sobre su sobrino Gausfred II al
que intentará arrebatar Rosselló, lo impedirá finalmente la intervención de Bernat
Tallaferro y el abad Oliva20. Por ello a partir de 1040, cuando Ponç I de Empúries
hereda las tierras de su padre Hug I y, tal como lo había establecido su abuelo, el
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Negre Pastell “Dos importantes documentos del conde de Ampurias, Poncio I” en Anales del Instituto
de Estudios gerundenses XIV, 1969, págs. Sobre estas cuestiones véase también F.Montsalvatge Los con-
des de Ampurias vindicados” en el volumen XXV de sus Noticias Históricas, Olot 1917.



condominio de derecho con su primo el conde de Rosselló Gausfred, la jerarquía
entre ambos también se mantiene y Gausfred II de Rosselló se reconoce hombre de
Ponç de Empúries. El documento de agravios enfrenta pues a personajes estrecha-
mente unidos tanto por relaciones de parentesco como feudovasalláticas y pone en
juego el reparto de poder feudal en las tierras de Rosselló y Empúries.

El texto puede dividirse en tres partes claramente diferenciadas. La primera
expresa las “rancuras” de Ponç contra el conde Gausfred por todas las transgresio-
nes de la fidelidad jurada: ha construido castillos y se ha apropiado de derechos que
no le correspondían; ha ejercido cabalgadas en tierras del conde de Empúrias
incluida la violación de la inmunidad de las sagreras; estando en guerra con su hijo
Gislabert, guerra en la que Ponç le apoyaba, ha llegado a un acuerdo de paz sin
tener en cuenta al conde, etc. En la segunda parte las quejas se dirigen contra
Gislabert y se centran sobre todo en las múltiples formas del pillaje feudal: robo,
destrucción de casas, bosques y cosechas, cabalgadas, sacrilegios e incluso el rapto
de una mujer del entorno del conde de Empúries. La tercera parte finalmente acusa
a los hombres de Gausfred y Gislabert, uno a uno, inventariando sus fechorías.

El documento ha sido estudiado y es conocido. Tan sólo quisiera señalar que
nada nos permite incluir estas quejas y la resolución de tan graves conflictos entre
las ramas de Empúries y Rosselló en el contexto de un juicio, de forma directa o
indirecta. Y sin embargo los condes Ponç y Gausfred, junto con su hijo Gislabert,
eran los primeros interesados en buscar formas de negociación destinadas a resta-
blecer los lazos de amicitia y de paz que confirmaban las nuevas redes de cohesión
social entre los grupos dominantes de la Cataluña feudal y que permitían la explo-
tación y apropiación del crecimiento agrario, base económica de su poder. El inven-
tario de quejas que “publicaba” ante todos las razones de uno de ellos en el litigio
formaba parte ya de esa negociación. Estas quejas tuvieron seguro como contra-
partida un texto similar en boca de sus adversarios, del que no podemos saber si fue
puesto por escrito pues no nos ha llegado. Pero el consejo, la presión y la voluntad
de quienes escucharon a unos y a otros forzaron a las partes a encontrar un acuer-
do. Al menos así se desprende del documento redactado hacia 1074 que recoge el
juramento de Ponç I de Empúries a Gislabert, nuevo conde de Rosselló tras la
muerte de su padre Gausfred21. El documento alude a una conveniencia y prome-
te no hacer la guerra al conde de Rosselló ni quitarle ninguno de sus derechos sobre
los condados de Empúries, Rosselló y Perelada, especificando tierras y dominios
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21. F.Miquel Rosell, Liber Feudorum Maior, Barcelona 1945, vol.II, pág.210-211.
F.Montsalvatge op. cit. pág.76 alude a la conveniencia previa al juramento, documento que se pro-
ponía publicar en el apéndice que no llegó a elaborarse. P. Negre Pastell op.cit pág..230 se pregunta
si no se referiría más bien al juramento del Liber Feudorum Maior de contenido semejante. En todo
caso el juramento, que solía acompañar las conveniencias, hace en este caso referencia explícita a ella.



22. Publicado también en P. Negre Pastell op.cit pág.257-261

que aparecían claramente en disputa en el anterior inventario de “rencores”. No
poseemos directamente la conveniencia, ni tampoco el juramento que muy proba-
blemente llevó a cabo también Gislabert pero podemos suponer cabalmente que
existieron. En 1078 al dictar testamento Ponç I de Empúries la paz parece com-
pletamente restablecida22. El conde deja a dos de sus hijos Hug y Berenguer sus
dominios, pero recuerda que el conde de Rosselló era su hombre y que así mismo
Gislabert deberá serlo de su hijo Hug el primogénito. A Gislabert le deja como
legado una espada, una arma de alto valor económico, pero también simbólico. La
solución pactada pone orden en el reparto del poder y, sin embargo, la fuerza y la
fragilidad del pacto laten en el documento. En él perviven los complicados lazos
que unen Rosselló y Empúries y que estaban en la base del conflicto. La paz sólo
será posible si las alianzas se reproducen a lo largo de generaciones.

¿Dónde reside la fuerza de los inventarios de agravios? Esos enormes pergami-
nos sin fecha, sin signos de validación que los inscriban en una práctica escritural
concreta, esos textos que se expresan con un vocabulario y una lengua profunda-
mente alejadas de formularios y estereotipos legales, estaban escritos pensando en
un auditorio y un público. La salmodia cotidiana de los monjes de Saint Amand
que recordaba a todos los presentes lo que se hallaba en la mano del crucificado,
utilizaba en un contexto religioso y litúrgico elementos de las prácticas judiciales.
Los laicos no poseían el recurso a la presión de lo sagrado, pero si la capacidad de
influir de diversas maneras sobre quienes les rodeaban y escuchaban. También ellos
muy probablemente usaron con frecuencia los inventarios de agravios, elemento
indiscutible de las prácticas judiciales, al margen de un contexto procesal. ¿Hasta
qué punto? ¿De qué manera? ¿Por cuánto tiempo? Es algo que quizá valdría la pena
volverse a preguntar.
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